
PREGÓN DE LAS FIESTAS DE SAN QUIRICO  2010 

 

Sr. Alcalde, concejales, amigos de Parada, buenas noches. 

 

Quiero empezar dando las gracias al Sr. Alcalde por  haberme invitado 

para hacer este pregón, Pascual sabía que no podría negarme a hacerlo, 

porque quiero a mi pueblo, y por eso aquí me tenéis como pregonera de 

las fiestas del verano 2010. 

 

No hace mucho cayó en mis manos un libro que hablaba de costumbres 

y tradiciones de La Armuña, y entre otras cosas contaba que la afición al 

deporte siempre fue escasa porque el trabajo del campo apenas dejaba 

tiempo para otros menesteres, y decía también, que el primer partido de 

fútbol celebrado en La Armuña del que hay constancia escrita, tuvo lugar 

en Parada de Rubiales en el año 1929 con motivo de las fiestas de San 

Quirico, ganó el equipo “Los Chimborras” por 3-1, y parece que a partir 

de entonces hubo mucha afición; quién sabe si David Villa, que dicen que 

correteó por aquí de pequeño, no debe a este pueblo su afición al fútbol y 

así, gracias a Parada, España ha ganado el mundial. 

Realmente nuestro pueblo es un pueblo vivo, con iniciativa y empuje; una 

noche de éstas, al fresco, me decía Palmi: “Parada es el mejor pueblo de 

todos los de alrededor”, y creo que tiene razón. 

 

He tratado de informarme sobre épocas anteriores, y sin remontarme a 

los orígenes del pueblo que todos conocéis, encuentro que Madoz (1850) 

y otros, dicen que Parada era uno de los lugares más poblados de La 

Armuña, con unos 600 habitantes durante varios siglos y llegando a 1000 

en algunos momentos, sus calles  eran sucias y malas, tenía una escuela 

primaria con unos 70 niños, su principal riqueza eran trigales y viñedos y 



no había otro pueblo de La Armuña que cosechara tanto vino. También 

se alude al caño, al río, a los montes y a la alameda y se citan varias 

posadas y fábricas de aguardiente. 

 

Los recuerdos que tengo de mi infancia no difieren demasiado de esas 

descripciones de nuestro pueblo de hace 200 años: recuerdo una 

escuela llena de niños, donde no se entraba hasta los 7 años porque no 

había sitio (menos mal que teníamos a D.ª Pepa en el juego pelota que 

nos iba enseñando algo), recuerdo los grupos grandes de quintos 

rondando a las mozas y poniendo el mayo, recuerdo las calles llenas de 

barros y las sandalias de goma que nos “cocían” los pies, recuerdo que la 

luz no venía hasta el anochecer y se cortaba al menor golpe de viento, 

recuerdo leer “El Buen Amigo” a la luz del candil y calentarme las manos 

heladas a la lumbre de garrobaza de mi abuela. 

 

En los años 60 hubo un éxodo rural hacia las ciudades buscando una 

vida mejor y esto fue despoblando nuestros pueblos; pero recientemente 

ha surgido un movimiento contrario y ha vuelto el interés por lo rural y por 

lo popular. Ahora la gente se interesa por su tierra y por la historia de su 

pueblo (no hay mas que ver esta plaza llena de gente que no olvida sus 

raíces), se están recuperando las tradiciones y entre ellas, las fiestas 

populares, como este San Quirico de agosto, que aunque sea una 

irregularidad cultural, sirve para reunirnos a todos. 

 

Afortunadamente las cosas han mejorado: ahora tenemos un pueblo 

limpio, con buenas calles, agua caliente y calefacción; los niños de la 

escuela tienen profesores especialistas desde los tres años; se ven 

grupos de jóvenes en la plaza del pueblo con sus portátiles navegando 

por Internet…ha llegado el progreso y se vive bien. 



 

Pero estos niños y jóvenes de hoy se están perdiendo aquellas cosas 

que tanto disfrutamos los de mi generación: los juegos al “marro” y al 

“tirable” en el “El Istial” y en las eras, los paseos por Valdelapuerca 

espiando a los novios, las meriendas de vecinos en los días de las 

“veladas”, los “cacharros” en las matanzas, el baile en la plaza con la 

gramola… 

 

Pero vamos a dejar las nostalgias, y vamos a prepararnos para celebrar 

las mejores fiestas de verano, empezando con una oración al santo, que 

un amigo mío ha encontrado en su devocionario: 

 

    ORACIÓN A SAN QUIRICO 
 
   Y ahora queremos pedirte,  
venerado San Quirico, 
que nos protejas a todos 
de pecados y peligros, 
pero muy especialmente 
a las chicas y a los chicos, 
que son jóvenes y alegres, 
pero también atrevidos. 
   Si bajan a las bodegas 
protégelos del chorizo, 
pero protégelos más 
del aguardiente y el vino, 
que el chorizo cría lorzas 
y el vino nubla el sentido. 
   Protégelos de las vacas, 
cabras, toros y novillos, 
porque son bichos con cuernos 
y los cuernos, San  Quirico,  
no los quiere, en general,  
ningún hijo de vecino. 
   Y esto que te estoy pidiendo 
se hace también extensivo 
a los bailes, las verbenas 



y demás actos festivos 
donde las manos no paran 
metidas en los bolsillos. 
   Estate atento, patrón, 
oye bien lo que te digo, 
que las chicas son muy guapas 
y los chicos explosivos 
y las noches de verano 
llaman al amor furtivo… 
 
   Aunque tampoco te pases, 
venerable San Quirico, 
porque el pueblo se envejece 
y nos hacen falta niños. 

 
Gracias a todos por escucharme y felices fiestas. 
 
¡Viva San Quirico!  ¡Viva Parada de Rubiales! 

 

 
                             Parada de Rubiales, 7 de agosto de 2010 

                                               Manuela Martín 

 


